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			Desearía hacer una extensa dedicatoria, pero eso ocuparía varias páginas y resultaría aburrida de leer, además de incompleta. Por ello la dedico especialmente a:
António Guterres
Ursula von der Leyen
Greta Thunberg
Teresa Ribera.

		

	
		
			Introducción

			Últimamente, es frecuente oír hablar del cambio climático, aunque el tema ya lleva en candelero algunos años. Raro es el día que no oigo la expresión «cambio climático» o algo relacionado con la misma, principalmente en los medios de comunicación —prensa, radio y televisión—, como ola de calor, lluvias torrenciales, sequías, bajo nivel de los pantanos —perdón: embalses—, inundaciones, fallecidos por el calor extremo, incendios de sexta generación, desertización, lluvia ácida, danas —que es la nueva denominación de la gota fría de siempre, no se puede hablar de frío en verano—, etc. Todo ello, aunque a veces se produzcan en cualquier país del mundo y no tengan ninguna consecuencia para el nuestro.

			Y esto se produce en prácticamente todos los medios de nuestro país, salvo alguna rara excepción, normalmente digital, que suele ser tratada como seudomedio o «fachosfera».

			Lo mismo sucede con los partidos políticos, tanto los de nivel nacional como los autonómicos, que lo apoyan al unísono —con la excepción de VOX, que lo califica de seudorreligión—, apoyándose en la Agenda 2030, que, al parecer, será la salvación del planeta.

			Desde siempre el tema del clima ha sido recurrente, principalmente en la prensa escrita, así como en revistas especializadas o de información general, bien porque había que rellenar huecos de la edición, o simplemente para llamar la atención del lector.

			Un ejemplo de ello es que la revista Time defiende el calentamiento global décadas después de augurar una edad de hielo,1 cuya causa en aquel momento era la variación de la radiación solar, debido al cambio de las manchas del Sol. Otras publicaciones, como Newsweek en 1975, también se unieron al tema. Ambas publicaciones son las revistas más populares y vendidas en EE. UU.

			Posteriormente, en 1985 tres científicos detectaron un agujero en la capa de ozono, especialmente en la zona de la Antártica, debido a los clorofluorocarbonos (CFC), por lo que la adopción en 1987 del Protocolo de Montreal consiguió un acuerdo para prohibirlos.2 Dicen que el agujero de ozono se está recuperando lentamente, pero es un tema que actualmente ha desaparecido de los medios.

			El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) fue creado en 1988 para facilitar evaluaciones integrales del estado de los conocimientos científicos, técnicos y socioeconómicos sobre el cambio climático, sus causas, posibles repercusiones y estrategias de respuesta. Hasta la fecha ha emitido seis informes, el último en el 2023. Es el organismo que ha cuantificado los cambios del clima. Actualmente, indica que las variaciones existentes desde el año 1850 hasta nuestros días han sido un aumento de la temperatura de 1.2 °C y un aumento del CO2 del 0.03 % al 0.042 %. En otro apartado haré un desarrollo más amplio sobre el IPCC. 

			En 1995 se celebró en Berlín la primera reunión de la COP o Conferencia de las Partes,3 cuyo cometido en sus reuniones anuales de los representantes de los países que pertenecen a ella toman decisiones de las medidas a adoptar sobre el cambio climático, decisiones que en una mayoría dichos países con posterioridad no cumplen.

			Ya nadie se acuerda de Al Gore, vicepresidente con Bill Clinton, de sus conferencias sobre el clima tituladas «Una verdad incómoda», de las que se dice dio unas mil a razón de 250 000 dólares de la época, que fueron en el año 2006. Un resumen de ellas se puede ver en (https://www.youtube.com/watch?v=H0jDnbIsL1M). Con posterioridad, en el año 2017 se realizó un documental con su colaboración titulado de igual manera. El documental, que se puede ver en español en (https://www.youtube.com/watch?v=SWRHxh6XepM), tiene unas imágenes magníficas, pero en su conjunto es un canto de negatividad sobre la forma de actuar del ser humano, con relación al clima y la contaminación.

			Por último, en este relato secuencial, nos queda la Agenda 2030. La Asamblea General de la ONU adoptó en el año 2015 la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible que plantea 17 objetivos con 169 metas de carácter integrado e indivisible que abarcan las esferas económica, social y ambiental. El enunciado de los objetivos suena muy bien, pero su puesta en práctica está causando grandes quejas de la población, principalmente en Europa, que está afectando incluso a los partidos políticos y al nacimiento de otros en contra de dichas políticas y de la Agenda 2030.

			Los Gobiernos de las naciones están redactando leyes relativas al medioambiente, basándose en los criterios aportados por la COP, el IPCC y la Agenda 2030. Especialmente, la Unión Europea con unas leyes y normas muy restrictivas, de obligado cumplimiento para todos los países que la componen, que implican impuestos y limitaciones en la actividad diaria de sus habitantes; por lo que muchos de ellos manifestaron su protesta en las últimas elecciones al Parlamento Europeo en forma de voto. Otros países, sin embargo, se lo toman con más calma, como China, Rusia, India o EE. UU., que son los mayores emisores de CO2. Por lo que las medidas que tomen el resto de los países al respecto poco pueden afectar al clima, si es que tienen algún efecto, para reducir la temperatura y la disminución del CO2.

			

			
				
						1	https://gaceta.es/mundo/la-revista-time-defiende-el-calentamiento-global-decadas-despues-de-augurar-una-edad-de-hielo-20240701-0002/


						2	https://www.rtve.es/noticias/20230916/fue-del-agujero-capa-ozono-problema-no-esta-resuelto-hay-mantener-guardia/2455074.shtml


						3	https://unfccc.int/es/process/bodies/supreme-bodies/conference-of-the-parties-cop :~:text=M%C3%A1s%20informaci%C3%B3n%20so


				

			

		

	
		
			Apuntes

			En las siguientes páginas no encontrarán ustedes literatura ni sesudas disertaciones científicas porque mi intención es que lo pueda entender cualquier persona. Por otro lado, tampoco podría hacerlo, ya que no tuve el privilegio de poder ir a la universidad, por razones económicas. Mi formación se limita a una maestría industrial, en mecánica y delineación, que terminé en el año 1966.

			Para realizar este trabajo, me he servido de mis conocimientos, de la información facilitada por los medios de comunicación y de consultas a páginas web de internet. Soy muy consciente de que toda información de internet hay que ponerla en cuarentena, para ello he consultado varias páginas sobre el mismo tema con el fin de contrastarla. Por eso he puesto enlaces a algunas páginas para ampliar información si se desea o valorar su contenido. Se debe tener en cuenta que en internet continuamente se crean nuevas páginas web, otras se modifican, algunas desaparecen y otras permanecen dormidas durante años.
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